
		
			[image: Imagen de portada]
		

	
		
			
				[image: Artemio. Harvey Colchado, publicado por Aguilar]
			

		

		
      Síguenos en
Penguin Perú

       

      [image: Facebook] Penguin Perú        

      

      [image: Twitter] @penguinlibrospe  

      

      [image: Instagram] @penguinlibrospe  

      [image: Penguin Random House]

		

	
		
			Índice

			Prólogo

			Capítulo 1. Antecedentes

			1.1. El boom de la coca en el Alto Huallaga

			1.2. Conformación del Comité Regional del Huallaga y la llegada de Artemio

			1.3. Organización del Comité Regional del Huallaga

			1.4. Artemio, el lobo viejo

			1.5. Conformación del equipo policial

			Capítulo 2. Período 2006-2007: contubernio narcoterrorista

			2.1. El inicio del huracán

			2.2. La caída del mando más hábil: Clay

			2.3. Los muertos de la cocaína y la hoz

			2.4. Piedras burocráticas

			2.5. El primer operativo

			Capítulo 3. Período 2008-2010: los narcos, la droga y los senderistas

			3.1. Los rezagos del huracán

			3.2. Primer contacto con lo oculto

			3.3. Nuestro héroe de corazón púrpura

			3.4. El Programa Constelación

			3.5. La captura del Mono

			3.6. Descubriendo el rostro de Artemio

			3.7. El señor Flores Hala

			3.8. Izula, el sanguinario

			3.9. Empieza el eclipse

			3.10. Sergio, el bello durmiente

			Capítulo 4. Período 2011-2012: el golpe final

			4.1. Larry

			4.2. La cacería del Tigre

			4.3. Un padre entrega a su hijo terrorista

			4.4. El amor en los tiempos del terrorismo

			4.5. La caída del último bastión

			4.6. Una deuda de honor

			4.7. Divide y vencerás

			4.8. La caída

			4.9. Cuenta regresiva

			4.10. Vivo, pero herido

			4.11. Crepúsculo

			4.12. Los últimos dardos

			4.13. El nacimiento del cazador

			Epílogo. A los buenos policías y a sus enseñanzas

			Agradecimientos

			Notas

			Legal

			Sobre el autor

			Sobre este libro

		

		
		

	
		
			Prólogo

			La captura de Florindo Eleuterio Flores Hala fue un hito que cambió mi vida y definió mi carrera como oficial de la Policía Nacional del Perú. Durante seis años, el valeroso equipo de la División de Investigaciones Especiales (Divinesp) de la Dirección Antidrogas (Dirandro) abocó sus esfuerzos a la desarticulación de Sendero Luminoso y a la pacificación del Alto Huallaga. No fue una tarea fácil, pero dos condiciones permitieron que la misión fuera exitosa: el trabajo en equipo y el cuidado de las fuentes humanas. Producto de esta combinación nació el método de la investigación prospectiva compleja.

			Un equipo cohesionado y transparente es fundamental para investigar prospectivamente. Sin confianza, los casos están destinados al fracaso, pues se pierde el compromiso, se debilita la colaboración y se corre el riesgo de filtraciones o negligencias que pueden comprometer tanto los resultados como la seguridad del equipo. Por otra parte, la fuente humana es el principal insumo para la captura o la desarticulación de una banda u organización criminal. Nunca pasa de moda: desde la Antigüedad, el uso de informantes ha sido una herramienta crucial para entender el funcionamiento de las redes criminales e, incluso, la mente de sus líderes. Por eso, la vida y la integridad del informante deben ser protegidas con absoluta prioridad, pues se trata de un pacto de mutuo beneficio.

			Escribo este libro para compartir con el público cómo el Alto Huallaga, tomado por Sendero Luminoso y los narcotraficantes, pudo ser pacificado, restableciendo las oportunidades de desarrollo para dicha población. También está dedicado, en especial, a los jóvenes policías y a los que pronto egresarán de las escuelas de formación con la misión de enfrentar a la delincuencia. A estas nuevas generaciones les recomiendo implementar el método de la investigación prospectiva compleja como herramienta para combatir al crimen organizado y al terrorismo. Plasmo en estas líneas lo que aprendí de mi experiencia y lo que me enseñaron quienes caminaron a mi lado. Vivimos tiempos duros, en los que fuerzas oscuras intentan doblegarnos e imponer el silencio frente a la injusticia. Pero estoy convencido de que, por encima de esas intenciones corruptas, siempre brillará la luz de quienes creen que no todo vale para subir.

			El camino para trascender en la historia es difícil. Está lleno de desafíos y de decisiones complejas. Pero solo quienes se aferran a la dignidad, al coraje y a la integridad, logran dejar una huella verdadera. Espero que este libro sea provechoso para quienes buscan alcanzar este propósito.

			Harvey Colchado

			Coronel (r) Policía Nacional del Perú

		

	
		
			Capítulo 1. 
Antecedentes

			1.1. El boom de la coca en el Alto Huallaga

			En los densos y húmedos bosques de la selva alta peruana crece uno de los cultivos que ha sido la base de la economía de diversos pueblos: la hoja de coca. Durante la segunda mitad del siglo xx, los departamentos de Huánuco, San Martín y Ucayali registraron un aumento significativo de este producto, pasando de seiscientas hectáreas (ha), en 1950, a cien mil, en 1995, creciendo ciento sesenta y seis veces.

			En 1964, aprovechando la construcción de la carretera Marginal que unía la zona andina con la selva central y la selva alta, el entonces presidente Fernando Belaunde Terry promovió la «colonización» del valle del Huallaga, que abarcaba las provincias huanuqueñas de Leoncio Prado y Marañón, así como las provincias de Tocache y Mariscal Cáceres, del departamento de San Martín. El proyecto fracasó, pues surgieron una serie de conflictos entre los nuevos y los antiguos residentes, además de la baja productividad de los sembríos y de la inseguridad por la tenencia de la tierra. En paralelo, surgió una alta demanda internacional de PBC (pasta básica de cocaína) y clorhidrato de cocaína. Fue en este contexto que llegó el narcotráfico al valle del Huallaga.

			Los precios de compra eran altos y el costo para la producción de la hoja de coca era bajo, convirtiéndose en la principal actividad económica de estos pueblos. Entonces, se produjo un cambio: los cultivos de fruta dieron paso a la coca. Cosechar las primeras implicaba vincularse a una cadena de intermediarios y cumplir con una serie de exigencias burocráticas establecidas. Aunque inicialmente el Estado peruano intentó controlar la comercialización de la hoja de coca que se producía en el territorio nacional a través de la Enaco (Empresa Nacional de la Coca), esto no fue suficiente, pues los productores del Huallaga identificaron que era más rentable la venta por vías ilegales.

			De este modo, ingresaron a la zona los carteles colombianos, que, movidos por su interés en industrializar la producción de la hoja de coca, decidieron invertir en este negocio ilegal. Aunque posteriormente llegaron también los carteles mexicanos, estos no fueron tan agresivos como los vecinos sudamericanos, quienes establecieron la «ley del más fuerte» en los pueblos donde se asentaban. Si algún comerciante se resistía a vender su producción, la consecuencia inmediata era la muerte.

			A partir del aumento significativo de esta actividad ilegal, para 1980 se registró una superficie de 17 862 hectáreas de coca cultivadas de forma legal, mientras que se calculaba que cincuenta mil hectáreas eran empleadas para el cultivo ilegal. De este último total, el 20 % se ubicaba en el Alto Huallaga.

			Esto generó un movimiento migratorio interno significativo hacia estas zonas y el ingreso masivo de dólares. Asimismo, surgieron las denominadas «firmas», que eran organizaciones criminales dedicadas a la venta de droga a carteles colombianos y mexicanos, como los dirigidos por Machi, Vaticano, el Cholo Claudio, Cristal, entre otros. Estos optaron por dividirse en jurisdicciones el control de la producción de la hoja de coca en el Alto Huallaga.

			Pero los conflictos no tardaron en aparecer. Las firmas empezaron a contratar sicarios para eliminar a sus adversarios, generando zozobra y terror en la población. Los productores eran engañados y, en muchos casos, asesinados, por no estar de acuerdo con los jefes de las firmas.

			Frente a las evidentes actividades ilícitas que sucedían en el Alto Huallaga, el Estado decidió emprender una serie de operativos con las fuerzas policiales: Verde Mar I y II. Estos se llevaron a cabo en 1979 y 1980, respectivamente, pero no dieron resultados significativos respecto a la interdicción de cocales. Por el contrario, se denunció que, durante estos operativos, se habrían cometido una serie de abusos hacia los agricultores acusados de narcotráfico1.

			En esa misma línea, el personal policial empezó a ser visto como un agente «corrupto y vivo», pues se les acusó de cobrar cupos a los productores de coca a cambio de no detenerlos. Incluso se mencionó que confiscaban bienes bajo la premisa de que todo artículo de valor provenía del narcotráfico.

			De este modo, el Alto Huallaga se convirtió en un centro de gran producción de la hoja de coca, legal y sobre todo ilegal, lo que trajo consigo violencia y abusos. La limitada y cuestionada presencia estatal permitió que la producción ilegal de hoja de coca se fuera «normalizando» y redujera la legitimidad estatal.

			1.2. Conformación del Comité Regional del Huallaga y la llegada de Artemio

			Esta pérdida de legitimidad del Estado en el Alto Huallaga no hizo más que generar un vacío de poder en dicha zona. De acuerdo con residentes de la localidad de Aucayacu, los operativos Verde Mar I y II generaron en la población la necesidad de buscar ayuda en otra «autoridad» que no fuera la estatal. Por ello, un grupo de cocaleros se dirigió a Ayacucho para buscar apoyo del Partido Comunista Peruano-Sendero Luminoso (PCP-SL). Dicha comitiva trajo consigo a un conjunto de mandos senderistas que se instalaron en la zona para iniciar su trabajo de proselitismo político, que tuvo como principal bandera la defensa y protección de los cocaleros de la represión estatal2.

			Para inicios de los años ochenta, el PCP-SL ingresó a esta zona mediante la instalación del Comité Regional del Alto Huallaga, que se constituyó bajo el discurso de un actor «justiciero» que buscaba defender los intereses de los cocaleros frente a un «Estado abusivo». El partido se asentó en la zona como el nuevo «administrador» de la vida de las personas del Huallaga, quienes, en su mayoría, se dedicaban al cultivo de la hoja de coca.

			Los primeros rastros de la llegada del camarada Artemio al Huallaga provienen de la historia de una familia que vivía al norte de Aucayacu. Los cuatro hijos habrían presenciado los abusos policiales contra sus padres y esto los habría impulsado a enrolarse en las filas del PCP-SL. Una hipótesis señala que uno de esos hermanos, que estudió en la Universidad Nacional San Cristóbal de Huamanga, regresó a Aucayacu para iniciar la lucha senderista junto a tres camaradas: Gabriel; Richard, alias el Manco; y Artemio3.

			Fue el mismo Artemio quien, tras ser capturado por la Policía Nacional, relató cómo se enroló en las filas de Sendero Luminoso en 1982. Se trasladó al Alto Huallaga con otros amigos y allí conoció al responsable de la zona en ese entonces, el camarada Darwin, llamado también Leoncio Bravo4.

			Ese mismo año, el departamento de inteligencia del Frente Huallaga reportó que sesenta integrantes del PCP-SL ingresaron al valle del Monzón, para luego dirigirse al distrito de José Crespo Castillo, en Huánuco, donde establecieron su primera base. De este modo, el PCP-SL empezó a constituir los Comités Populares y bases de apoyo, ubicados principalmente en la margen izquierda del río Huallaga. Asimismo, sus miembros se infiltraban en organizaciones cocaleras, promoviendo su política de lucha armada.

			Ya instalados en el Huallaga, denominaron «bolsones» a los grupos conformados por ocho o nueve caseríos, que eran dirigidos por tres mandos senderistas, incluidos los propios caseríos. Se constituyeron dos bolsones: Cuchara y Primavera. De este modo, el sistema organizacional y de reglas establecido por el PCP-SL le permitió consolidarse como un respaldo económico para las actividades del partido en otras zonas del país.

			A principios de la década de los ochenta, también se registraron los primeros acercamientos entre Sendero y los principales narcotraficantes de la zona. Estuvieron en juego el control de las pistas y la seguridad frente a operativos policiales. Los jefes de las firmas terminaron aceptando las condiciones planteadas por los senderistas. Desde ese momento, los Comités Populares se encargaron del control de la producción y de la venta de la hoja de coca, y los vuelos con cargas de droga que salían de Tocache, en el departamento de San Martín, eran supervisados y protegidos de la intervención policial por el PCP-SL.

			Sin embargo, en 1987, se realizó el operativo Relámpago, que le permitió a las fuerzas policiales ingresar a Tocache e instalarse para evitar toda actividad ilegal. Los narcotraficantes decidieron migrar al pueblo denominado «Sión», ubicado en el distrito de Campanilla, en San Martín. Si bien el transporte de droga no desapareció completamente de Tocache, estas actividades disminuyeron, orillándolas a la clandestinidad.

			En 1983, Sendero Luminoso inició sus primeros ataques armados a instituciones públicas, tales como el realizado al local del Proyecto Especial de Control y Erradicación del Cultivo de la Coca del Alto Huallaga (Corah) y el intento de asesinato de un candidato a la alcaldía de Aucayacu. A partir de esa fecha, solo vendrían más ataques y asesinatos de representantes estatales y la sociedad civil: alcaldes, militares, policías y todo aquel que se les oponía. Sendero había tomado el Alto Huallaga.

			Cerca de los últimos años del siglo xx, diversos sucesos empezaron a mellar la cúpula del partido y la economía que lo sostenía. Abimael Guzmán fue capturado en 1992 junto con un grupo de altos mandos, y en 1999 cayó el camarada Feliciano, el segundo al mando tras la caída de Abimael. También fueron apresados otros camaradas de alto nivel, como Stalin, Rivero, Alcides, Cayo, Gato, entre otros. En esa misma década, el precio de la cocaína descendió, lo que afectó considerablemente los ingresos del partido. Años después, en 2001, Artemio se convirtió en uno de los altos mandos de Sendero Luminoso, pues controlaba toda la zona económica del Alto Huallaga, y decidió seguir la línea de la «solución política a los problemas derivados de la guerra», planteada por Abimael Guzmán desde prisión.

			1.3. Organización del Comité Regional del Huallaga

			Luego de la captura de Abimael Guzmán y del planteamiento público de una «solución política a los problemas derivados de la guerra», la división de la organización fue evidente, produciéndose dos facciones: el denominado grupo «Proseguir», tendencia que buscaba continuar con la lucha armada, y un segundo grupo, denominado «Acuerdo de Paz», que se sumó a la postura de Guzmán.

			El camarada Iván, quien fue uno de los ideólogos de la organización, comentó en su manifestación policial, cuando lo capturaron en 2007, que el Comité Regional del Huallaga (CRH) emitió en 2001 un comunicado donde expresaban que se apegaban a la «solución política» y, por tanto, suspenderían sus acciones armadas.

			Luego de su primer acercamiento en ese mismo año con el CRH, lo invitaron a participar como representante del comité en las conversaciones que se sostendrían con el Gobierno de turno en Aucayacu. El desenlace de dicha reunión fue negativo, pues el Gobierno no aceptó ninguna de las demandas planteadas por el CRH. Paralelamente, las fuerzas policiales continuaron capturando a diversos mandos del PCP-SL durante el período 1999 a 2002, tales como los ya mencionados camaradas Stalin, Rivero, Alcides, Cayo, entre otros, así como el abatimiento de los camaradas Manuel y Alonso.

			Ahora bien, frente a dichas bajas y fracasos, ¿cómo se reorganizó el CRH? Es importante destacar que la organización inicial del PCP-SL en el Huallaga se compuso de dos redes armadas: la red móvil y la red territorial. La primera de ellas, denominada también «Fuerza Principal», comprendía un grupo armado itinerante que se desplazaba por todo el territorio del Huallaga, realizando las acciones terroristas más violentas en nombre del CRH. En esta, participaban los mejores mandos y combatientes del Comité Regional. Por otro lado, la red territorial, también conocida como «Fuerza Local», se ubicaba en áreas determinadas que ya estaban bajo el control del partido. En la zona del Alto Huallaga, se distinguieron cuatro batallones territoriales o Comités Zonales (T1, T2, T3 y T4). El T1 abarcaba la zona del Monzón hasta Yanajanca, cerca del río Magdalena, así como una parte de la sierra de Áncash; el T2 cubría la margen derecha del río Huallaga hasta Aguaytía; y el T4 se refería a la provincia de Tocache y a una parte de la sierra de La Libertad. El T3 no se encontraba bien delimitada, por lo que dejó de usarse después de un tiempo. Dentro de cada Comité Zonal, coexistía un mando político, militar y logístico.

			Pero esta forma de organización perdió fuerza por la serie de capturas de mandos importantes del CRH, y esto los obligó a replantear su división territorial. La nueva estructura se guiaba también por la ubicación de las firmas de drogas, de los gremios cocaleros y de otros organismos generados. De este modo, la nueva división comprendía el valle del Monzón y el margen derecho e izquierdo del río Huallaga. Esto no significó la eliminación de la red móvil, que se mantuvo vigente. Así, el CRH se recompuso, encabezado por Artemio, quien estuvo acompañado por sus mandos principales, denominados «JL», «Piero» y «Clay».

			Nueva división territorial del Comité Regional Huallaga

			[image: Nueva división territorial del Comité Regional Huallaga]

			Margen izquierda del Huallaga: Valle de Magdalena, Yanajanca, La Morada, poblados cercanos; Margen derecha del Huallaga: Valle de Magdalena, Pacayacu, Caymito, Maronilla y Alto Maronilla, Gosén, Nueva Esperanza, poblados cercanos a Nuevo Progreso; Valle del Monzón. Fuente: elaboración propia a partir del archivo del coronel (r) Harvey Colchado.

			Estructura organizacional del Comité Regional del Huallaga (CRH)

			[image: Estructura organizacional del Comité Regional del Huallaga (CRH)]

			Fuente: elaboración propia a partir del archivo personal del coronel (r) Harvey Colchado.

			1.4. Artemio, el lobo viejo

			«No me arrepiento de lo que he hecho,

			pienso que el país debe ser mejor por el bien

			de las sociedades más oprimidas y necesitadas».

			Artemio, durante el examen psicológico forense, luego de su captura en 2012

			Tez trigueña, contextura gruesa y estatura media. De mirada fija y penetrante. Tono de voz moderado y fluido. De postura erguida. Estas son algunas frases utilizadas en la pericia psicológica realizada a Florindo Eleuterio Flores Hala, también conocido como camarada Artemio, luego de ser capturado por la Policía Nacional del Perú en San Martín, a los cincuenta años. Pero su historia empezó en Santa Isabel de Siguas, provincia de Arequipa, departamento de Arequipa, donde nació el 8 de septiembre de 1961.

			A los nueve años ingresó al Centro Educativo 40226, de Camaná, en Arequipa, donde cursó la primaria. En 1976, en la misma provincia arequipeña, en el sur del Perú, comenzó sus estudios secundarios en el Colegio Nacional Sebastián Barranca, donde estuvo hasta culminar el tercer año, luego de lo cual, ya con dieciocho años, realizó el servicio militar obligatorio en el cuartel del Ejército de Locumba, en Tacna. Allí obtuvo el grado de sargento segundo de infantería.

			En la entrevista con la psicóloga forense a cargo, Artemio cuenta que, en la década de los ochenta, mantuvo su aspiración de formar parte del Ejército de manera permanente. Sin embargo, en paralelo, se preparó en academias para postular a la Universidad Nacional de Ingeniería (UNI) o a la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM). Según su testimonio, en estas aulas despertó su interés por cuestiones sociales y se acercó a las ideas marxistas. A partir de ese momento, empezó a viajar por el país, hasta establecerse en la selva, donde comenzó «su trabajo». Luego viajaría a Lima, donde conoció a Abimael Guzmán, de quien llegó a ser un amigo de confianza, según sus propias palabras.

			Artemio proviene de una familia numerosa. De acuerdo con las investigaciones policiales, este cabecilla contaba con un total de ocho hermanos y se sabe que tuvo tres hijos con diferentes mujeres. Aunque Artemio reconoció que no guarda un recuerdo muy vívido de todos sus familiares, estos vínculos serían claves para su caída a manos de la Policía.

			Ana Teresa fue una de sus primeras parejas, con quien tuvo dos hijos. Pero el carácter nómada del camarada terminó por distanciarlos y sus vidas tomaron rumbos separados. Las pocas veces que hablaban por teléfono, la conversación era breve y pragmática:

			—No quería decirte, pero nosotros tenemos unos gastos acá, a ver si puedes mandarnos dinero —mencionó con tono preocupado Ana Teresa5.

			—Ahorita no puedo nada, estoy muy lejos, estoy imposibilitado de cualquier cosa, ahorita no puedo hacer nada —respondió Artemio, de manera enfática.

			—¿Y cómo voy a solventar para pagar los gastos de Pepe el mes que viene? Y de Nora también. Este mes ya tengo que pagar, vuelta.

			—Sí, entiendo, pero ahorita no puedo hacer absolutamente nada hasta que regrese a mi zona.

			—¿Qué tiempo demorará eso? Porque siempre me mandas en tiempos atrasados, cada dos meses, cada tres meses, y yo tengo que estar prestándome plata y pagando intereses —le reclamó Ana Teresa a Artemio.

			—Bueno, la vez pasada yo he mandado un buen dinero, ah. Es suficiente para los gastos, ah —refutó él, fastidiado.

			La relación se había congelado y, aunque el principal vínculo entre Artemio y Ana Teresa era el parental, algo ya no funcionaba entre ellos.

			Jessica fue otra de las parejas de Artemio, con quien tuvo una hija más. Con ella las comunicaciones eran más profundas y llenas de preocupación mutua, especialmente por su hija. Mientras Jessica le contaba sobre su estancia en Lima, pues se había tenido que desplazar a la capital porque sospechaban que la Policía la seguía, él le comentaba acerca de sus actividades en el Huallaga:

			—¡Hola, mi amor! ¿Como estás? Estaba preocupada —preguntó Jessica6.

			—Ay, mi vida, estoy… pero pucha… recontra lejos. Bueno, con dificultades, pero bien, sin novedad todavía —respondió Artemio.

			—Eso es lo importante, que estés bien. Ay no, si supieras cómo estamos —continuó Jessica con especial angustia. Su preocupación era evidente.

			—Sí, sí. Me imagino por lo de las noticias. ¿Cómo está mi bebe? —Artemio intentó cambiar de tema.

			—Uy, tu bebe no ha podido dormir porque se ha levantado llorando, diciendo: «Mi papá, mi papá» —le contó ella.

			—Ay, mi hijita linda, mi tesoro… Tú sabes que por acá ni siquiera hay línea, yo tengo que buscar. En esta nueva zona donde estoy trabajando no hay línea.

			—Claro, ya me imagino, pero estás bien, ¿no?

			—Sí, sí, estoy bien. Por el momento no hay problema conmigo —respondió Artemio.

			—Ay, qué bien, qué bien, al menos eso me alegra. Me alegra bastante saber que estás bien —comentó Jessica con más alivio.

			La Policía presumió que Jessica conoció a Artemio cuando tenía apenas dieciséis años, en Aucayacu, de donde era originaria. Aunque las conversaciones con ella siempre eran cariñosas y llenas de ternura, Artemio, en la mayoría de sus llamadas, consultaba por el estado de su hija. Dejando de lado esto, Jessica inició otra relación amorosa, a espaldas de Artemio. La distancia se convirtió en su mejor cómplice hasta que sus hermanos se enteraron. Estos, alarmados por las consecuencias, aumentaron las medidas de control hacia ella, pues sabían que si Artemio se enteraba, les quitaría todos los privilegios como familiares de Jessica.

			Otra de las relaciones de Artemio que la Policía pudo identificar fue aquella que estableció con una joven conocida como Yumi o Noemí. Ella, nacida en el distrito de José Crespo Castillo, del departamento de Huánuco, conoció a Artemio cuando tenía solo veintiún años y él, cuarenta y uno. Trabajaba como promotora de salud en el caserío de Caymito, lo que le permitió proveer de medicinas y de víveres a los principales cabecillas del Comité Regional del Huallaga (CRH).

			—Aló, mi pequeña. Buenos días, ¿cómo estás? —saludó Artemio7.

			—Hola, ¿cómo estás? ¿Qué me cuentas? —preguntó Yumi.

			[…]

			—Pero gracias a Dios que no hubo nada, pues. Eso me puso contenta —señaló con alegría Yumi.

			—Sí, oye, ¿cómo sigues? Dime, ¿cómo sigues? —preguntó Artemio con preocupación.

			—Gracias a Dios ya recuperándome. Te quiero decir que acá, si Dios quiere, he presentado unos papeles para un trabajo acá en Ambo, en Ayancocha. Si entro, voy a trabajar ahí.

			—Qué bien. Mira, tu situación ya está saneada, así que no vas a tener inconvenientes —comentó Artemio, para darle mayor tranquilidad a Yumi sobre su postulación.

			Artemio la llamaba casi todos los días y le expresaba su preocupación por ella y por Carlos, el hijo que Yumi tenía con otro padre, así como por asuntos de su familia en general. Yumi le insistió en diversas ocasiones que quería ir a verlo desde Lima, pero Artemio le impedía acercarse si es que no contaba con la seguridad necesaria.

			Las conversaciones de Artemio no solo fueron con estas tres mujeres. Hubo otras jóvenes, muchas de ellas menores de edad, que fueron traídas por sus padres hacia él para obtener un beneficio económico. El poder que había adquirido como cabecilla del CRH se evidenciaba a través de la manipulación que ejercía sobre las familias de estas adolescentes, cuyas edades oscilaban entre los catorce y los quince años. Lo que se intercambiaba era la protección de estos familiares o la entrega de bienes.

			—Aló, tío —dijo una joven de la zona donde residía Artemio—. Me has prometido una bicicleta… ¿Cuándo me la podrías enviar?

			—Ah, sí, claro, mi moto, mi moto —respondió Artemio, aclarando cuál era el bien que le entregaría a la joven—. Ya te voy a comprar, ¿pero cuándo vas a venir?

			Artemio tenía predilección por mujeres jóvenes. Los agentes policiales que escuchaban sus comunicaciones telefónicas daban cuenta de una gran cantidad de parejas con estas características.

			También se sabe de él que era organizado, metódico y decidido. Cuando se tenía que matar a alguien, mataba. Conocía sus puntos débiles y fuertes. Era un ávido lector de El arte de la guerra, de Sun Tzu. Infundía temor y muchos decían que hasta era brujo. Un «lobo viejo», como lo llamaban algunas personas de la zona.

			Acta de nacimiento del camarada Artemio

			[image: Acta de nacimiento del camarada Artemio]

			Fuente: oficio N.° 50-2012-MDSIS, respuesta de la Municipalidad Distrital de Santa Isabel de Siguas a solicitud de la Divinesp-Dirandro.

			Como jefe del CRH, Artemio siempre andaba desplazándose de pueblo en pueblo para evitar ser identificado. Los efectivos policiales que escuchaban sus conversaciones notaron que cuando llegaba a un lugar se asentaba con toda su columna. Pasado cierto tiempo, dejaba a algunos miembros senderistas y elegía a otros nuevos de ese pueblo para llevárselos a la siguiente parada. Por eso se hacía más compleja su ubicación exacta. Su conocimiento de los bosques de la selva le permitieron escabullirse en diversos operativos. A pesar de esto, la Policía no se rindió en seguirle el paso, hasta su caída.

			1.5. Conformación del equipo policial

			«El nivel de coordinación fue óptimo, respetuoso,

			sin interferencias, ni protagonismos baratos

			y bajo severas reglas de compartimentaje».

			General PNP (r) Carlos Morán, columna de IDL-Reporteros

			La historia de este valeroso equipo se remonta a los años ochenta, cuando su integrante más experimentado egresaba de la Escuela de Formación de la Policía de Investigaciones del Perú (PIP), en 1984, el ahora superior en retiro, Pedro Casas. Como agente PIP, fue designado para trabajar en el Palacio de Justicia como oficial encargado de realizar notificaciones de grado fuerza a los involucrados en los procesos. Posteriormente, cuando recién se inauguró el penal Castro Castro en 1985, Casas fue reasignado a dicha penitenciaría. Tiempo después, regresó a la Policía Judicial y su entonces jefe, el coronel Germán Gutiérrez, ascendió a general, siendo designado como jefe de la Dintid (Dirección de Tráfico Ilícito de Drogas, ahora Dirandro, la Dirección Antidrogas). Gutiérrez reunió a su personal antes de irse y les consultó:

			—¿Quiénes están interesados en ir a la Dintid?

			De inmediato, se empezaron a escuchar cuchicheos8.

			—¿Qué se hace en la Dintid? —preguntó Pedro a un compañero que estaba al lado.

			—Ven temas de narcóticos —le respondió su amigo.

			—¿Narcóticos? ¿Investigar narcos? Ah, no, eso no, eso da miedo —Pedro cayó en cuenta sobre el nivel de peligro al que se podría enfrentar si seguía al general Gutiérrez—. No, no, mejor me quedo acá.

			—Vamos nomás —le insistió su amigo—. Él nos está ofreciendo. ¡Vamos!

			El general, al ver que nadie se pronunciaba, le pidió a su secretaria que hiciera rotar una hoja para que se inscribieran los que quisieran. Pedro era joven y su amigo lo terminó convenciendo. Entre nervios y risas, el joven suboficial Casas llegó a la Dirandro en 19919. En esta dirección, lo asignaron al área de Investigaciones Financieras, en el grupo operativo del comandante Barboza, donde Casas empezó a conocer más sobre cómo investigar al narcotráfico como agente de inteligencia.

			A inicios de 1992, el comandante Ricardo Abad, subjefe de la Oficina de Inteligencia de la Dirandro, estableció conversaciones con la DEA (Administración para el Control de Drogas, en español) de los Estados Unidos, donde se mostraron interesados en la implementación de un Grupo Especial de Inteligencia Antidrogas (GEIN) al interior de la institución. El mentor del suboficial Casas, desde su ingreso a la Dirección Antidrogas, fue el superior Juan Carlos Caycho, quien fue elegido como integrante del GEIN-Dirandro. Este le comentó a Casas que dicho equipo estaba requiriendo personal nuevo. El único requisito para ingresar era pasar la prueba del polígrafo.

			—¿Y en qué consiste ese examen, superior? —preguntó el suboficial Casas10.

			—Es como un detector de mentiras —comentó el superior.

			—Ah, bueno… Es que yo sí miento, superior. A veces le miento a mis padres, les digo que voy a cierto lugar, pero al final me voy a otro.

			—Vamos nomás.

			A los minutos, el agente de la DEA Carlos González, de origen mexicano-americano, le realizó rápidamente unas cuantas preguntas: ¿vives con tus padres?, ¿tu papá vive?, ¿tus padres están separados?, ¿eres feliz? Casas recuerda que la conversación duró cerca de tres minutos. El agente DEA lo miró y le dijo: «Estás aprobado. El lunes te veo en la embajada, a las 9:00 a. m.». Llegó el día y Pedro, puntual, fue dirigido al sótano de la embajada, donde tomaría la temida prueba del polígrafo. Luego de una espera de treinta minutos, empezó. Casas, quien se caracterizaba por su sinceridad y sus respuestas sin filtro, respondió todo el interrogatorio, aprobándolo sin problema.

			De inmediato, los agentes de la DEA le explicaron que el trabajo se realizaría en Santa Lucía, en el Huallaga, y que todos los gastos serían cubiertos por la agencia estadounidense. Aún temeroso por ese nuevo inicio, pero a la vez emocionado y ansioso por aprender más, Casas emprendió su viaje hacia el Huallaga.

			Las misiones y tareas empezaron para el suboficial Casas. Con la discrecionalidad exigida por la DEA, no podía compartir la información ni con su familia, ni con sus amigos, ni con sus vecinos. Con absolutamente nadie. Casas respetó y acató dicho principio de compartimentaje11. Conforme pasaban las misiones, Pedro Casas se iba interesando más en la investigación y en la inteligencia policial. Así, de 1992 a 1997, este equipo especial logró diversos golpes a organizaciones criminales. A raíz de ello, en 1994, se cambió la denominación de GEIN-Dirandro a Task Force – SIU12 (Fuerza de Trabajo, en español), también conocida como Unidad de Asuntos Especiales (UAE).

			Es importante precisar que paralelamente al UAE, donde trabajaba Pedro Casas, existía la Unidad de Operaciones Especiales (UOE), también conocida como Programa Pajaritos. La sede de este equipo estaba en Santa Lucía y allí se enfocaban en interceptar las frecuencias radiales de las conversaciones entre pilotos y narcotraficantes. Cuando venían los aviones de Colombia, los «pajaritos» decían: «Están ingresando al territorio peruano y están conversando» (por las frecuencias radiales HF y UHF). El equipo de Casas, por el contrario, interceptaba teléfonos.

			En ese mismo período, se inauguró el curso de capacitación para policías peruanos en la ciudad de Quantico, Virginia, en Estados Unidos. Culminado este curso, la DEA ya había identificado las funciones que cada agente podía desempeñar de la mejor manera. A Pedro Casas lo perfilaron como analista. Con esas nuevas capacidades, el equipo del UAE regresó al Perú.

			El respaldo económico que brindó la DEA fue crucial. Inicialmente —recuerda Casas— la inversión fue de cien mil dólares, pero, frente a los más que excelentes resultados, la central de Washington decidió aumentar el presupuesto a medio millón de dólares. Con esto, pudieron alquilar casas de seguridad, comprar autos para la vigilancia y el seguimiento de los objetivos, y adquirir equipos tecnológicos, como cámaras botones (equipos tecnológicos de fácil camuflaje, por su similitud a los botones de ropa, para registrar y grabar audio y video), monitores, entre otros. Esta transformación y mejora de la UAE se dio entre 1997 y 1999.

			En 1998, ingresaron al Task Force tres integrantes claves del futuro equipo que capturó al camarada Artemio: René, Alexis y Eli. En las siguientes líneas presentaré a cada integrante del equipo, uniendo mi historia con la de ellos. Empezaré por mí.

			René

			De chico, al interior de la familia Colchado, crecí entre historias de policías y capturas legendarias. Mi madre, arequipeña, y mi padre, ancashino, se establecieron en el distrito limeño de Comas, donde pasé mi adolescencia y disfrutaba de las tertulias en la casa de mi abuelo. En estas anécdotas, había un tema que siempre me llamó la atención: las hazañas del coronel Hugo Tello Infante, conocido como el «policía de oro» de la Policía de Investigaciones del Perú (PIP), quien inspiró la famosa serie de televisión Gamboa. Mis tíos contaban con admiración las detenciones que Tello logró en los años ochenta, atrapando a temibles asaltantes, conocidos como «Django», «Pilatos» y «Pitufo». Aquellas historias marcarían mi vida y me motivarían a convertirme en policía.

			En 1997, como alférez, egresé de la Escuela de Oficiales PNP e ingresé a la Dircote ese mismo año. En dicha unidad, conocí más sobre el accionar y el impacto de las organizaciones terroristas en el Perú, como Sendero Luminoso y el MRTA. Todavía joven, mi incursión en la selva del Huallaga y Tingo María despertó en mí la curiosidad de saber quién era el camarada que sembraba el terror en la selva.

			Al año siguiente, ingresé a la Dirandro para ser parte de la Unidad de Asuntos Especiales (UAE), jefaturado por uno de los mejores coroneles que ha dado la PIP, el coronel Esteban Saavedra Mendoza. De inmediato, me llevaron a los Estados Unidos para estudiar el curso de formación de la DEA. En ese viaje, conocí a la agente Eli, de la UOE, y formé un estrecho lazo de amistad con su compañero, el agente Alexis. De regreso a Lima, fui asignado al área de Análisis de la UAE y, como es tradición, debí adoptar un nombre diferente al de mi nacimiento.

			—¿Qué nombre me pongo? —les pregunté a mis compañeros.

			—Por tus ojos, pareces Garfield —me dijo uno de ellos.

			—Pero también son redondos y saltones como los de una rana… como la rana René —comentó con tono jocoso otro colega.

			—¿René? Me gusta —afirmé, entre risas.

			Desde ese entonces, empecé a utilizar el nombre de René en todo operativo y cualquier otro tipo de acción policial. Tiempo después, en 2001, fui cambiado a la Dirección de Policía del Ministerio Público (Dirpomip) el mismo día de mi cumpleaños, el 11 de abril. En esta dirección estuve tres años hasta que fui reasignado a la Dirección de Investigación Criminal (Dirincri), donde trabajé en la Divincri Norte (División de Investigación Criminal13). Allí aparendí más sobre la investigación de diversos delitos, como homicidios, secuestros y robos.

			En 2005, se me presentó una oportunidad para regresar a la Dirandro. Fui convocado por el entonces coronel Carlos Morán, a quien había conocido años atrás, durante mi paso por la Dirandro, cuando aún era alférez.

			—Oye, ese alférez que trabajaba todo empeñoso en el Huallaga, en la Dirandro, ¿cómo se llamaba? ¿René? ¿Qué tal es? —le había preguntado Morán al superior Capa Gurbillón, quien era uno de los suboficiales más antiguos en ese momento.

			—Ah, el capitán Colchado… Sí, mi coronel, es bueno. Acaba de culminar el curso de capitanes. Me parece que está en la comisaría de Santa Isabel, en Comas —explicó el superior Capa, quien me conocía, pues había trabajado conmigo en la Dirincri.

			—A ver, pregúntale si quiere venir —le sugirió Morán a Capa.

			Tras esa conversación, Capa se comunicó conmigo para plantearme la propuesta y, luego de comentarme de qué caso se trataba (el de Lunarejo), acepté. El coronel Morán, enterado de ello, decidió coordinar con el Comando mi incorporación al Equipo Especial de Investigación Policial (EEIP), de la Dirandro, que investigaría exclusivamente el caso de Lunarejo.

			Como líder, pude unir e incluir a todos los que se iban integrando en el equipo. También trabajé en la articulación con otros actores, coordinando de manera estrecha con la Fiscalía de la Nación, la DEA, el Mininter, entre otras instituciones, para que los casos obtuvieran el resultado esperado: la captura del camarada Artemio.

			Alexis

			Giovanni Marcelo Silva, proveniente de Chimbote, Áncash, creció viendo en acción a los «rayas», como se denominaba coloquialmente a los policías de la PIP. Desde los trece años, Giovanni sintió una admiración por aquellos oficiales de saco y corbata, en cuyos cuellos colgaba una placa insignia sostenida por una cadena de plata, portando un revólver Smith & Wesson 38 en su sobaquera. Sus amigos del barrio, que eran mayores y se metían, ocasionalmente, en problemas con la ley, le contaban que «a los PIP es mejor no mentirles». Ese respeto que estos oficiales infundían y las buenas acciones que el pequeño Giovanni había visto lo hicieron tomar la decisión de convertirse en policía.

			Luego de un tiempo, Giovanni postuló a la Escuela de Agentes de la Policía de Investigaciones del Perú y culminó exitosamente el 28 de diciembre de 1983. Trabajó en la Jefatura Departamental de Moquegua, en la estación PIP de Cuajone, fue seguridad de Estado en el Gobierno de Alan García y resguardo del entonces ministro del Interior, don Agustín Mantilla Campos.

			Giovanni también laboró en la Policía Fiscal, en la 13° Región Policial de Bagua Grande y en la Dirin (Dirección de Inteligencia). En 1997, llegó a la Dirandro, aprobó los exámenes requeridos por la DEA para trabajar en la División de Investigaciones Especiales (Divinesp) y se integró al grupo, donde me conoció como René. Al igual que todo el personal de la Divinesp, hizo el curso de capacitación en Virginia, Estados Unidos.

			Cuando regresó del curso, como el resto de nosotros, tuvo un mes de prácticas, que consistían en vigilancias, seguimientos, grabaciones, filmaciones y mimetizaciones, para luego ser incorporado al equipo de trabajo. Para esto, era necesario que Giovanni adoptase una identidad ficticia, con nombres y apellidos completos. Él eligió el nombre de su hijo Alexis y los apellidos de sus abuelos maternos, Gamvini Briones. Había nacido su nueva identidad.

			Alexis y yo congeniamos rápidamente. Juntos le dimos vida al caso de investigación del camarada Artemio desde nuestra unidad. Considerando que la Divinesp veía solo temas vinculados al narcotráfico, identificamos que había una conexión muy estrecha entre el tráfico ilícito de drogas y el terrorismo en el Alto Huallaga. Fuimos quienes «prendimos la chispa» en la Divinesp y en la DEA para investigar al narcoterrorismo.

			Eli

			Quien luego sería conocida con el apelativo de «Eli»14 jamás se habría convertido en suboficial de la Policía sin la influencia de su familia y una profunda vocación de servir. Nacida en Lima, Eli postuló e ingresó a la Escuela de Policía Femenina Guardia Civil «Santa Rosa de Lima» - San Bartolo, en el año 1985, impulsada por los ejemplos que tenía en casa: su abuelo, capitán, y su padre, coronel, ambos de la Guardia Civil. Sus hermanos también escogieron el camino policial como profesión.

			En 1998, la asignaron a la Dirandro y, al igual que sus demás compañeros, fue enviada a los Estados Unidos para realizar el curso de inteligencia operativa y análisis de las comunicaciones, donde nos conoció a Alexis y a mí. Para ese entonces, la agente ya había elegido el nombre de Eli.

			Perteneció a la Unidad de Operaciones Especiales (UOE), que se encargaba del análisis de las comunicaciones radiales. Luego, fue integrante fundadora de lo que hoy se conoce como el Programa Constelación, que fue clave para brindar información relevante y oportuna, logrando orientar el trabajo operativo para la captura de diversos mandos terroristas. El trabajo de Eli fue importante para potenciar la estrategia frente a un escurridizo Artemio en plena selva.

			Papín

			Los agentes empezamos nuestras actividades operativas en distintas zonas del Perú. Tingo María fue una de ellas, por el constante movimiento de narcotraficantes identificado por acciones de inteligencia. Es en esta zona que Alexis y yo desarrollamos el caso que dio origen a la investigación de lo que sería conocido como narcoterrorismo. Para ello, el entonces coronel Carlos Morán nos envió a ambos a la zona para profundizar en un caso: la muerte de dos suboficiales. Y después nos reforzaron con un impetuoso suboficial: el superior que sería conocido como «Papín»15.

			Papín, proveniente de Cañete, estudió en la Escuela de Suboficiales de la PNP, en la sede de Puente Piedra, donde culminó sus estudios en 1994. Creció en un barrio «movido», como se le conoce coloquialmente a los lugares con altos niveles de inseguridad. Su motivación para ingresar a la Policía fue combatir la delincuencia que veía desde muy pequeño. Se vio a sí mismo resolviendo complejos casos donde él atrapaba a los «malos».

			Tuvo experiencia en la Dircote, donde combatió al terrorismo en la zona del Vraem (Valle de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro), en Ayacucho. Continuó su carrera en la Dirincri, por un corto período, y, luego, en la Dirección de Policía del Ministerio Público (Dirpomip). En 2001, ingresó a la Dirandro, donde, al igual que los demás, tuvo que elegir un nombre para las acciones operativas o de inteligencia de la unidad: se autodenominó Papín. El suboficial estuvo desde el inicio de las operaciones para capturar a los mandos senderistas y narcotraficantes en la zona del Alto Huallaga. Su avispado sentido común aportó en cada intervención que realizaba el equipo.

			Años más tarde, se incorporaron a la Divinesp los valerosos policías Bica, Gustavo, Wallace y Maggy, quienes trabajaron codo a codo con los investigadores que ya nos encontrábamos en dicha unidad. El equipo fue creciendo.

			Bica

			Walter Lozano Pajuelo nació en Jesús María en 1971. En abril de 1990, ingresó a la Escuela de Oficiales PNP – Chorrillos, de donde egresó como alférez en 1994. Nacido en una familia policial, Lozano desarrolló una especial admiración hacia su tío materno, César Pajuelo, quien fue suboficial de la Guardia Civil y lo inspiró a postular a la Policía. Al igual que muchos jóvenes de su época, Walter creció viendo el aumento de la violencia terrorista de Sendero Luminoso, lo que contribuyó en su decisión de convertirse en policía.

			Luego de egresar, Walter fue asignado a la Dircote en 1999. Un año después, formó parte del Departamento de Investigaciones de Terrorismo Regional 1 (Diter 1), siendo integrante de la Sección de Operaciones. Lozano recuerda16 que su entonces jefe, el comandante PNP José Manuel Navarro Sánchez, dispuso que todos los integrantes de dicha sección llevarían apelativos de jugadores brasileños para sus acciones encubiertas. Los colegas de Lozano le hicieron notar que se parecía al futbolista Marcus di Giuseppe, también conocido como Bica, quien había llegado al Perú para jugar en Sporting Cristal en 1995 y luego militó en equipos como Deportivo Municipal y Sport Boys. De este modo, nació el nombre tan recordado por policías y fiscales, debido a la trayectoria de Lozano en materia de combate del crimen organizado.

			Como parte de su labor, Bica viajaba principalmente a las zonas cercanas al río Huallaga y a Tingo María, donde, en 2004, asumió el cargo de jefe de la Unidad de Inteligencia de dicha zona. Durante este tiempo, Bica fue parte de importantes capturas y operaciones policiales, como el apresamiento del camarada Marcelo, Avimel Córdova Morales, segundo al mando luego de Artemio, y el abatimiento del camarada Clay, el mando más hábil del Comité Regional del Huallaga-Sendero Luminoso (CRH-SL).

			La experiencia y conocimiento que acumuló Bica sobre terrorismo le permitió convertirse en un actor clave y estratégico en las operaciones con miras a la captura del camarada Artemio. Su destreza para el manejo de fuentes humanas y su habilidad para las operaciones tácticas durante las investigaciones contribuyeron considerablemente al éxito del caso.

			Gustavo

			En sus últimos años de secundaria, el joven abanquino Edgar Baca Rojas despertó un fuerte interés por pertenecer a la Policía de Investigaciones (PIP), pues pudo ver el accionar de los policías desde muy pequeño. A pesar de que la PIP desapareció para convertirse en la Policía Nacional del Perú, Edgar persistió en su objetivo y logró ingresar a la Escuela Técnico Superior PNP - Puente Piedra, en 1991.

			Luego de su egreso, la primera unidad a la que perteneció fue la Dircote, donde aprendió sobre la lucha contra diversas organizaciones terroristas que acechaban la tranquilidad de la ciudadanía en ese entonces. Después de la caída de Abimael Guzmán, el siguiente objetivo era el camarada Artemio. Esto lo tenían claro en el equipo de Edgar, pero también en las otras fuerzas del orden, como el Ejército y la Marina de Guerra. En ese contexto de lucha contra el terrorismo, Baca nos conoció a Bica y a mí, René. Con el primero, llevó un curso de inteligencia dirigido por la CIA, donde ambos finalizaron en los primeros puestos.

			Considerando este antecedente académico y su buen desempeño, Edgar fue convocado por la Ofianesp en 2001, para posteriormente ser seleccionado por la DEA. Como los demás agentes de esta unidad, Edgar adoptó el nombre de Gustavo, en honor a su tío materno, un hombre disciplinado a quien Baca veía como un ejemplo a seguir. Con el nuevo nombre, e impulsado por aplicar sus conocimientos adquiridos, comenzó a trabajar en casos de desarticulación de organizaciones de tráfico ilícito de drogas. Gustavo participó en el caso Eclipse, convocado por mí, en vista de su vasta experiencia en temas de combate del narcotráfico y terrorismo17.

			Wallace

			José Luis Salazar Callao es limeño de nacimiento, perseverante, honesto y decidido. Precisamente esto lo llevó a postular a la Escuela de Oficiales PNP - Mariano Santos Mateos, en 1998. Su vocación de servicios y su inconmensurable anhelo por las causas justas lo convirtieron en el primer miembro policial en su familia. Culminó sus estudios en enero de 2001 e inició sus labores en Unidades Operativas y de Maniobra en el Alto Huallaga combatiendo el terrorismo y el narcotráfico.

			En 2011, postuló a la Divinesp y logró ingresar. El requisito indispensable para mantenerse en esta unidad era elegir un apelativo, que lo usaría en operaciones encubiertas. A pesar de la sorpresa, José Luis recuerda que él ya contaba con otro nombre que podría ser útil: Wallace18.

			Unos años atrás, en 2003, mientras participaba del curso de Operaciones Antidrogas en Selva, en la base los Sinchis de Mazamari, José Luis conoció a un alférez de la Marina de Guerra del Perú, quien lo percibió como un ávido policía que siempre planteaba estrategias en base a la inteligencia. De este modo, le adjudicaron el apelativo de «Wallace», en alusión al personaje William Wallace, de la película Corazón valiente (1995), quien siempre anteponía la inteligencia y la razón a la fuerza.

			Ya con un sobrenombre bajo el brazo, Wallace inició sus actividades en la Divinesp, principalmente como oficial de inteligencia e investigaciones. Su buen manejo de fuentes humanas le permitió encargarse, con cierta facilidad, de operaciones de ubicación, intervención y captura de objetivos de alto valor.

			Maggy

			Jackelin Arana González, nacida en Huancayo, pensaba que su timidez podría jugarle una mala pasada cuando acabara su período como estudiante de la Escuela de Oficiales de la Policía Nacional del Perú, en 2007. A pesar de ello, con perseverancia y dedicación, inició sus labores en la Dirección de Inteligencia y, posteriormente, en la Dirandro, en 2010.

			La alférez Arana decidió postular a la Divinesp porque le habían comentado que era una unidad que veía casos de gran complejidad. Aunque el ingreso no era simple, el intento lo valía. Con grandes niveles de ansiedad antes del inicio de la prueba, Jackelin pasó la evaluación del polígrafo y finalmente ingresó.

			Ya en el equipo, cuando le indicaron que debía elegir un apelativo para las operaciones encubiertas, Jackelin recuerda que decidió llamarse Maggy, en honor a su madre, quien había fallecido de leucemia un año antes de que ella ingresara a la Divinesp. Honraría su nombre.
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